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hcir Villalta es decir Pundonor, Vergüenza profesional y arte recio, sin mácula. Villalta, figura indiscutible del toreo, 
pea través de los años sigue manteniendo con dignidad los prestigios de su nombre, es de los pocos toreros que del 
decoro profesional ¿a hecho un riío. 
El 5ggJ5H™g Relieves de la temporada 
i 
Durante la temporada de 1929 — 
ya puede decirse que cerrada — han 
toreado en la Península 55 matadores 
de alternativa. Si a ellos añadimos los 
matadores que se han pasado el año 
en América, como Rafael el Gallo, Jo- • 
sé Ortiz, Julio Mendoza, La Rosa, 
Silvetti, Sananes, Arequipeño, Reful-
gente Alvarez, Alcalareño, E l Serio y 
el pobre Ale—muerto (?) recientemente 
por un toro en Méjico —, y los que 
¿sin -salir de España no ha.n llegado 
a vestirse el traje de luces, sin que 
se tenga noticia de haberse retirado 
de la profesión (tales como Hipólito, 
Rosario Olmos, Blanquito, Amuedo, 
Chanito, Pepete, Tomás Jiménez, etc.), 
suman la bonita cifra de setenta y 
cinco matadores de toros, aproximada-
mente. 
Pero de estas últitnas listas — lastre " 
del escalafón •— no hemos .de ocu-
parnos. Atengámonos a aquellos cin-
cuenta y cinco diestros, que bastantes 
son, a pesar de que esta temporada 
han sido bajas definitivas, a lo que pa-
rece, Relampaguito, Chiquito de Be-
goña (que el año anterior reapareció 
para despedirse), Torquito, ¿Póuly?, 
'Nacional y no sé si algún otro... 
De los 55 espadas de alternativa, 28 
han. toreado en . Madrid. Y, por ende, 
han dejado de torear 27. De éstos, 
cuatro primeras figuras, a causa del 
famoso veto: Chicuelo, Valencia I I , 
Félix; Rodríguez y Cagancho. Más Luis 
Freg, injustamente,, a todas luces. Los 
demás que no han toreado en la Corte, 
son: Lar ¡ta, Saleri, Valencia, Carni-
eerito, Méndez, Facultades, Antonio 
Sánchez, Joselito Martín, Pedrucho, 
Ventoldrá, José Belmonte, / Andaluz, 
Gallito de Zatra, Angelillo de 'Tr íana , 
Lagartito, Sussoni, Torerjto de Má-
laga, P-criada. Clásico,- Paradas, Mae-
ra y Sacristán Fuentes (estos dos últi-
mo^ torearon como novilleros). 
Los 28 que han toreado en Madrid, 
son los siguientes: Fortuna, Márquez, 
Marcial Lalanda, Pablo Lalanda, V i -
llalta, Barajas, Alg'abeño, Bejaraño, 
Posada, • Agüero, Zurito, Manolo Mar-
tínez, Anhill i ta, "Niño de la Palma, 
( Chaves, Rayito, Gitahillo de Triana, 
; Barrera, Enrique Torres, Afmillita" 
Chico, •Mariano Rodríguez, Palmeño. 
Tato de Méjico, Amorós, Ricardo Gon-
zález, José Pastor, Iglesias y Bienve-
nida. ' 
' "¿Quieren ustedes que analicemos l i -
geramente la actuación de los más dé 
ellos ? Será de un modo subjetivo, se-
gún mi particular punto de vista. Y 
habremos de emplear en ello más dé 
un artículo. Cuando terminemos nos 
ocuparemos de la, novillería. 
Chicuelo, el triunfador de 1928, año 
en que estuvo casi siempre a la altu-
ra de su reputación, de su arte y de 
sus excepcionales merecimientos artís-
ticos, lo que le colocó a la cabeza de 
todos sus compañeros, llegando a to-
rear 81 corridas, este año ha vuelto a 
las andadas, y entre su alejamiento de 
Madrid (aunque estuvo a punto de re-
aparecer en la primitiva y suspendida 
corrida de la Prensa), algunas cogidas 
y ciertos descalabros, ha experimenta-
do un gran bajón en el número de 
corridas, si no en su categoría de pr i -
mera .figura, que eso no se pierde así 
como; así. Esperemos y confiemos en 
que reverdezca el año próximo sus 
laureles del pasado; 
Valencia I I también ha experimen-
tado un retroceso sensible en relación 
con las temporadas anteriores. Toreó 
algunas ferias de importancia, toda-
vía; pero como-, en general, su témpo- , 
rada ha sido mediana respecto al éxi- ' 
to, y bastante desigual, sospecho que 
a este diestro se le inicia-él declive y 
ie va a costar trabajo sostener su car-
tel de primera fila. 
Félix Rodríguez/tan inoportunamen-
t e apartado de la lucha durante jcasi 
todo el año 28, segundo de su alter^ 
nativa, nos - ha sorprendido este año 
por el ímpetu de su actuación cuanti-
tativa. No creíamos que aquella en-
fermedad le permitiera sumar este año 
tan fácilmente semejante cantidad de 
corridas. La temporada que ha reali-
zado,—sin torear en Madrid—ha sido, 
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Toros y Toreros en 1929 
" Próximo a publicarse 
muy desigual, con abundante^fracaso 
grandes, muchas tardes de desgana * I 
grisura, y algunos triunfos bril]an¿ 
simos ; y a pesar de todo eso, ha sido I 
Félix el tercero si no me equivoco en | 
número de corridas; lo que le asegur I 
para el año próximo un lugar preemi I 
nente en la primera fila. Ha sucedido! 
con este diestro — para que todo sean I 
sorpresas — algo insólito. Se definía } 
su personalidad como torero laYg01 
completo y dominador, más .fino q^Á 
valiente y más largo que estilista, y | 
está cuajando su figura en diestro pre41 
ciosijBta, corto y ^a veces trágico,, | 
¡ Sorpresas! Su estiló es de la 1 
escuela..., cuando está bien. Pero aqu». 1 
lio de dominador y completo, parece! 
que se pierde. Eso deduzco de lo que| 
.he leído y de las dos corridas que le I 
"vi torear: en Xetuán y en Santander,! 
Cagancho es otro de los diestros per ;| 
judicado^ por el alejamiento dé Ma-i 
drid. No cábe duda de que ha perJ 
dido mucho interés su figufa, aunque^ } 
sus desconcertantes altibajos — n^j 
nos acentuados cada vez triunfos v| 
descalabros — Je'mantengan siempre i 
en esa calidad de incópnitas que es i 
el' secreto de que Conserven siempre! 
su categoría de primates, toreros, tan 
artistas como el Gallo, Chicuelo y CaJ 
gancho. Lo mismo puede seguir sesJ 
teando y decepcionando' a los quel 
vieron en él una figura descollante 1 
fenomenal, a la manera de Bfelmontel 
" que encaramarse —• merced a una fae-J 
na grande realizada en Madrid — a 
la cabeza de todos. Pero este año elj 
bajón, como actualidad palpitante y en| 
número de corridas toreadas, ha sido', 
harto significativo y debería. darle que 
pensar... si no fuese tan gitano como1 
es... 
Freg mantiene heroicamente su pres-
tigio. Se ha cometido Con él la injus-
ticia de no traerlo a Madrid. Ha to-
reado poco, casi todo en Barcelona, 
donde ha alcanzado resonantes éxitos 
— incólumé su bravura f rascuelina 4 
y al fin ha tomado el acostumbrado 
cornalón que le ha puesto a las puer^  
tas de la muerte... por sexta o sép-
tima vez. Más de cincuenta cornada^  
sin perdex un ápice de su valor, man-
teniendo su categoría- de excepcional 
estocadista, hacen ,de Luis Freg "ui 
caso"; es digno de mejor suerte yi l 
figurar por siempre entre los más glo' 
riosos toreros bravos que en el toreo 
han sido. , ^ 
Recogida sucintamente la actuadój 
de los toreros destacados, entre los que 
no han. vestido el- traje de luces en la 
Viña y Corte, en el-siguiente artíctí 
lo. analizaremos las respectivas can! 
pañas, de los que han actuado en la 
plaza ~ de la Carretera de Aragón 
n d o t t u i n o 
Fernando Gómez 'y Garcm {el Galio), padre de los diestros del siglo actual que lian ostentado igual apodo, nació 
en 1849; murió en 1897. Fué un maestro como ppcos, un torero notabilísimo y un estoqueador deplorable. 
Graciosísimo y decidor, existen muchas anécdotas ¿uyas, y en la imposibilidad de trasladar aquí cuantas recordamos, 
insertaremos solamente las que nos permite el espacio d£ que disponemos.. 
Cosas del "Gallorr (padre) 
5 t Toreaba con el en, cierta ocasión co-
1 j ino sobresaliente, con obligación de 
• matar el último toro, un diestro que 
, í luego fué espada dealternativa, el 
2 ¡ cual, corno otro? muchos'' toreros de 
n aquella época, incluso Guerrita, apren-
J dio no pocos secretos' del arte junto 
al señor Fernando, 
r | Cuando el mencionado sobresaliente 
j requirió los avíos para despachar a. 
el la res que le correspondía, se encaró 
¡e j con elr maestro y le preguntó > ' 
el —Señor Fernando, ¿empiezo con un, 
rJ cambio ? -
—No, hijo; con ese arma mía no 
i-i cambies ni "dos pesetas. Tómalo con 
v,! la derecha y despegadito, que,, aún 
ej así. todavía te .va a agarrar.. 
m Y le- agarró. 
'e • Cuando en 1883 vino a España el 
H padre del último: emperador ' de Ale-
l " | manía, entonces, príncipe imperial. Fe-' 
s"i derico ,se celebró en 'Madrid en su 
e obsequio una corrida en la que tomaron 
W parte Lagartijo, Currito y el Gallo 
m Mediada la corrida • quiso el prín-
cipe ver a los toreros de cerca y pidió 
que subiesen al palco regio; 
Cuando estuvieron delante de él los 
tres espadas, parece que dijo: 
- —¡Starque manner und sckonc fest! 
que traducido del alemán significa: 
I ¡Bravos hombres y hermosa fiesta! 
Currito, dándoselas de más culto 
i y diplomático que sus compañeros, y 
I creyendo que el príncipe le había ofre-
^1 cido su casa, le alargó la mano di-
' ciéndole muy campechano : 
—Muchas gbacias; en el barrio de 
j j San Bernardo tiene usted la suya. 
A l bajar del palco, dijo Lagartijo : 
—Pa estos casos nos hacía falta un 
1 ; intrépete. - • • 
^ A lo que objetó el Gallo: 
m —Pero ¿ por qué han de habla todos 
I estos extranjeros en perro, cuando 
,1 aquí es donde chamuyamos la chipén, 
j y esto lo entiende cuarquieraf 
t i Uno de sus banderilleros había es^  
l j | tado fatal- pareando y el público le 
I dió un meneo terrible. 
Cuando el Gallo se dirigía a matar 
l | al mismo toro, salió también del estri-
1 bo el banderillero de marras con el 
i capote, dispuesto a ayudar al señor 
L ! Fernando, y éste le preguntó: 
'—¿ A dónde va osté ? 
=—A bregar... 
—Vaya osté ahora mismo a sen-
tarse en el estribo, 
;—¿ Pero por qué ? 
— ¿ N o ve osté que se van a mez-
clar los pitos que le dirigen a osté con 
los que me van a dár a mí como ma-
ta or y esto va a ser un laberinto? 
. * * * ' 
En una tertulia a la qué él asistía 
se pasaba el tiempo haciejido acertijos, 
y al llegarle su turno hizo la siguiente 
pregunta: 
—¿ Sabéis ustedes cuál es el santo 
que no tiene pies ni cabeza ? 
Nadie daba con la solución, y en 
virtud de ello, hubo de exclamar el 
Gallo: -
—¡ Pues er Santo Oleo!.- / 
• * * 
Toreando en Talavera de la Reina 
—dónde murió su hijo, el gran Joselito 
-—había puesto una estocada corta a 
uno de los toros, y comprendiendo que 
a poco más que penetrara surtiría el 
apetecido efecto, requirió el auxilio de 
su puntillero Juan Antonio Mejía, 
hombre hábil en tales menesteres; pe-
ro busca a Mejía por aquí, busca a 
Mejía por allá, no aparecía el hombre. 
Por fin, ya desesperado, y al ver 
que el público se impacientaba, ex-
clamó el Gallo: 
—¡ Várgame la Maalena ! ¿ Por dón-
de andará don Juan Tenorio? 
,—¿ Para qué, maestro ? — le pregun-
tó -un peón. -
—¡ Pa que matase a Mejía ! 
• * '* * 
Un banderillero fué a pedirle una 
vez que le diera una corrida y el Ga-
llo prometió complacerle si había oca-
sión, 
—-Es que yo soy un buen peón, aun-
que no me esté bien el decirlo, y, ade-
más, doy el salto de la garrocha. 
—Está bien, hombre. ¿Y cuánto 
quieres tú ganar? 
•—Veinticinco duros, señó Fernando. 
—No es mucho; pero, mira, es el 
caso que también ha venido a pedir-
me corridas otro buen peón que ga-
na diez y seis y da el salto del tigre 
• * * 
Lo que sigue no es del Gallo, pero 
con él se relaciona. 
Una vez fué a matar cuatro toros 
a la isla de San Fernando, complacien-
do así a un compadre suyo que se hizo . 
empresario de tal corrida. 
Era el tal zapatero y pensaba uti-
lizar en su industria las pieles de los 
cornúpetos una vez curtidas. 
E l \señor Fernando le dió gusto 
a la mano de la espada y pinchó más 
que un manojo de ortigas. 
Sobre todo estoqueando al cuarto 
bicho, se volvió loco, y cuando había 
herido al animal en todas partes, el 
zapatero-empresario se puso en pie 
gritando: 
—¡ Compare e mi arma! Pare osté 
la ametrallaora, que no me va a 
quear libre un peazo ni pa confesioná 
unos sapatos a los chavales. 
£1 debut de Torón : Juicios de la prensa 
D E H E R N A N - D E Z en " E L N O T I C I E -
RO U N I V E R S A L " 
Ya hemos visto a Torón, el nuevo fenó-
meno de la tauromaquia, y afirmamos que 
hay exageración en cuanto a él se ha dicho. 
Torón es valiente, a veces temerario; pero 
no un suicida ni un ignorante. No lo consi-
deramos "fenómeno", pero sí un novillero 
excelente, con defectos — que los tienen-to-
dos los novilleros — y muy buenas cualida-
des — que las tienen muy pocos. 
La mayoría de los que a la plaza acudie-
ron mascaban la tragedia. Todos llevaban su 
termosifón, con una buena cantidad de ti la; 
pero no tuvieron necesidad de ella, pues 
Torón no se cuelga de los pitones porque sí, 
ni se lía a mamporro limpio con los toros. 
Torón sabe lo que se lleva entre manos 
Especialmente con la capa, su fuerte. Lanceó 
magistralmente a sus toros; hizo quites so-
berbios, derrochando el valor a borbotones, 
pero toreando, llevando embebido al enemi-
go, mandándole, obligándole a pasar. 
Lps dos quites que hizo por faroles, al 
primero y último de la tarde respectivamente, 
fueron todo un poema de valor y arte. 
Con la muleta está algo verde. Codillea, 
no derpega los brazos, y se carga siempre 
al toro. Pero ya hemos dicho que el hom-
bre "sabe"; y salva el defecto de no correr 
la mano, corriendo los pies, enmendándose, 
ganando la cara con habilidad y vista. Hizo 
dos faenas buenas, sin- entusiasmar; faltó 
variedad en ellas, y faltó gracia, salero, cua-
lidades que no han brillado nunca en los to-
reros aragoneses, más que en el inolvida-
ble Ballesteros. 
Con la espada, como con la capa, es, tam-
bién, gente. Le favorece su corpulencia y 
poder. Pero se perfila siempre muy en 
corto, y cuando no cita a recibir, ejecuta 
la suerte del más puro volapié, como en su 
segundo al que tumbó de una estocada so-
berbia, que le valió una ovación grande y 
la vuelta al ruedo. 
Además, Torón brega colosalmente; pre-
para y pone en suerte a los toros, y es 
un formidable banderillero, como ya lo tie-
ne sobradamente demostrado, y como lo 
confirmó en los tres pares que clavó á su 
primero. 
Adquiera más soltura con la muleta; quí-
tese el defecto de prodigarse en desplantes 
pueblerinos, y Torón llegará a ser matador 
de cartel y prestigio. 
DE " D O N V E N T U R A " en el " D I A 
GRAFICO" 
dar tres faroles de rodillas en un 
quite, con los que púso la tila por las 
nubes, faroles que repitió en otro qui-
te del sexto toro, demostrando que 
tal alarde de guapeza se lo trae "he-
cho" y que allí donde lo realice ar-
mará un alboroto. 
A su primer enemigo lo lanceó muy 
bien y le dió dos faroles de pie per-
fectísimos, poniendo entonces y en 
cuanto hizo después un brío, un co-
raje y una decisión que hicieron que 
el público siguiera con creciente in-
terés el desarrollo de su labor. 
Así en los pares de banderillas 
que luego vimos: uno al quiebro, 
por el lado izquierdo, otro llegando 
a la cara paso a paso, vibrando todo 
él en un afán de dotViinio y venci-
miento que realzó mucho la ejecución, 
y otro por dentro que, como los an-
teriores, quedó en lo alto e hizo 
romper al público en una ovación 
tan nutrida como prolongada. 
Con la muleta, valentísimo; no se 
puede estar más cerca, aunque el 
deseo de hacer muchas cosas y la 
falta de dominio en los nervios pri-
vó a su trabajo de lá debida per* 
fección. Pinchó una vez, citando a 
recibir; repitió en igual forma de-
jando en mal sitió el estoque, que 
él mismo sacó, y acertó a la terce-
ra con media estocada buena, que le 
valió muchas palmas. 
Tuvo la atención de brindarnos la 
muerte del quinto toro a " Don In-
dalecio", el querido compañero de 
"La Voz de Aragón", y al que sus-
cribe, toro que hasta entonces había 
hecho lidia de cobarde, pero que to-
mó la muleta muy bien, permitiéndole a 
Torón hacer una faena con la mano izquier-
da compuesta casi toda ella de pases altos 
y de pecho, barriendo los lomos, muy para-
do y corriendo bien la mano. Pinchó una 
vez, también en un conato de la suerte de 
recibir, y después agarró una buena esto-
cada. 
Fué ovacionado y dió la vuelta al ruedo. 
También banderilleó a este toro, al qué 
clavó dos buenos pares y uno defectuoso, 
el último. 
El valor, el ardimiento y el coraje que 
pone Saturio Torón en cuanto ejecuta dan 
a su trabajo un sello personal que puede 
depararle grandes triunfos si, como es de 
esperar, no pierde él mismo a medida que 
adquiere el reposo que exigen las cosas pon-
deradas, las cuales se logran con la práctica. 
Y Torón ha practicado poco todavía en 
funciones de matador. 
£n la Monumental : La novillada del 3 
Saturio l o r ó n constituía el principal ali-
ciente del cartel; venía precedido de fama 
de arrojado y emocionante ; desde que se 
precentó en Madrid como novillero hace poco 
más de dos meses, su nombre ha sido traído 
y llevado para decimos que el torero na-
varro-aragonés venía a ser en estos tiem-
pos de finuras y estilismos el fiel mantene-
dor de aquellas características de los tore-
ros de antaño en las que suele haber más 
leyenda que realidad; el hecho es que a Sa-
turio Torón se le ha rodeado de una au-
reola de bizarría y tragedia que le obliga 
a mucho para no defraudar a los públicos. 
Lograr esto supone en él un gran triunfo. 
Lo primero que hizo en esta novillada fué 
* * * 
Hoy por hoy, su voluntad y su valor 
constituyen una poderosa fuerza motriz y 
con ella tiene bastante para interesar a los 
públicos. 
El caso de Mazzantini hace más de cua-
renta años y el de Sánchez Mejías en fe-
cha no remota, dan perfecta idea — entre 
otros que nos brinda la historia del toreo— 
del impulso qüe puede adquirirse con ese 
valor y esa voluntad cuando se mantienen 
con ahinco y sin abdicación alguna. 
Esto es cuanto podemos decir hoy de 
Saturio Torón. 
¿ M i impresión sobre el debut de 
Saturio Torón en Barcelona? Yo ten-
go catalogado al novillero navarro-ara-
gonés como uno de los hombres más 
tenaces, de voluntad más fuerte, de 
España. Ingeniero, ¿qué obra grande 
no hubiera legado a la ^ gloria española? 
Dedicado a la ciencia de los negocios, 
¿qué operación bursátil se hubiera es-
capado a sus cálculos? 
En el campo de la torería, marcha 
de banderillero desconocido a Madrid, 
"y ide un salto se coloca entre los más 
destacados de su gremio. Quiere ser 
matador, y de primeras, sin saber ape-
nas nada del arte de muletear y esto-
quear, promueve el "spolium'> y a co-
dazo limpio se transforma el descono-
cido banderillero de comienzos de tem-
porada, en el novillero que cobra caro 
y se anuncia con letras gordas. 
Yo le había visto en Zaragoza una 
de sus primeras actuaciones de mata-
dor. Y observé que no sabia nada. A 
puñetazos andaba con los toros, y si la 
columna termométrica del valor y los 
buenos deseos se elevaba a los grados 
más altos, la del arte marcaba el bajo 
cero. 
De aquella corrida a la del domingo 
en Barcelona, hay un paréntesis para 
mt de ocho o nueve novilladas. Muy 
pocas en verdad para apreciar progre-
sos en un torero. 
Para un torero que no sea Saturio 
Torón. En Barcelona le he visto ya 
con sitio en el ruedo como jefe de cua-
drilla. Ha realizado quites por faroles 
de rodillas, el de la mariposa, cón lan-
ces de tijerilla... 
Con la muleta muestra visibles y 
eficaces progresos. Con el acerq quie-
re hallar la muerte lucida de^  sus to-
ros. E l banderillero de cuadrilla de 
antes, banderillea ahora con emoción 
y teatralidad de matador. 
Y todo eso en ocho novilladas. ¿A 
dónde llegará este hombre con treinta 
o cuarenta funciones y con un' entre-
namiento invernal en los tentaderos? 
Todavía con muchísimos defectos 
que sería, imbécil y contraproducente 
negar, ¿ P o r qué ocultarlos y por qué 
no verlos en un torero que no' ha lle-
gado a la docena de novilladas? Pero 
con una enorme voluntad que le per-
mite pisar con toda la planta. Espe-
remos en Saturio Torón y esperemos 
confiados. 
En correspondencia a su galante-
ría de brindarme un toro de los de 
su presentación en Barcelona, le hice 
una pro'/nesa para la fecha solemne 
en que se haga matador de toros. 
Y estoy seguro de no haber prome-
tido en valde, n i para, largo plazo. 
CZ 
Seis novillos de Terrones, para 
N O A I N , SATURIO T80RN y N I -
ÑO DE L A BROCHA 
A l v u e l o 
¿La última? 
—Los que presumen de saber lo 
que se guisa en los fogones de la 
empresa, dicen que sí. Que se acabó 
lo que se daba. 
—Y nada más puesto en razón. Ha-
ce frío, y resulta poco agradable estar 
en la plaza embutido en un gabán 
de siete telas. 
—"Cada hora tiene su afán", que 
dijo el clásico. 
—Y cada témpora tiene sus preo-
cupaciones, que decimos dando dien-
te con diente los que ya empezattios 
a añorar las tardes invernales aco-
gidos al confortable refugio del ca-
fé. 
- -—Como que hacer oposiciones a la 
pulmonía no es sacrificio que esté 
al alcance de muchos mortales, por-
qiie—dígame lo que se quiera—no son 
ciertamente innumerables los márti-
res de la afición taurina. 
—; Qué han de serlo! El domingo 
éramos en la Monumental todos • los 
que formamos en esta heroica co-
fradía. Y no llegamos a ocupar me-
dia plaza. 
—Y eso que el cartel teñí inte-
rés!. . . 
—Lástima de festejo; porque esa 
novillada cuando el sol calienta y la 
sangre está en ebullición nos hubie-
ra hecho estallar de gozo. 
—Momento hubo en que parecía que está-
bamos en Agosto. 
—Bien caldearon la atmósfera, los cha-
vales. 
—Es que ese Torón vino echando humo. 
—¡ Pues, anda, que el de la Brocha des-
pedía fuego; 
—Como que entre estos el hombre Noaín 
parecía apagado. 
—No tanto, no tanto. Que también templó 
lo suyo con el capote... 
—Y fué una suerte, pues gracias a eso 
se salvó de la Noaín de la quema. 
E L S E Ñ O R D E N O A I N 
Lo que más destacó en el trabajo de este 
torero fué su labor con el capote. ¡ Bien to-
reó el mozo a sus dos enemigos 1 Las ve-
rónicas, templadísimas, parando superior-
mente y llevando siempre toreados a sus 
enemigos no desdeñaría de firmarlas cual-
quier figura del toreo. Lástima que el con-
junto de su trabajo no estuviera a tono con 
su excelente labor como capotero. 
Con la muleta toreó a su primero preo-
cupándose más del adorno que de la efica-
cia, agotando en los pases todo el reperto-
rio en uso y echando mano de nuevos recur-
sos, molineteando arridillado, con gran ale-
gría de la parroquia que no veía éso des-
de los tiempos novilleriles de "Alé" . No 
hay que decir que se le aplaudió mucho y 
que la faena mereció los honores de la mú-
sica. Pinchó feamente, llevándose el arma, 
repitió con un espadazo torcido y descabe-
lló al primer empujón. 
Se le aplaudió y dió la vuelta al ruedo. 
En su segundo enemigo, que infundía más 
respeto y tenía más "genio", perdió Noaín 
los papeles. Ya no hubo molinetes de rodi-
llas ni sosiego de pié. Hubo acosones, nada 
más. Se invirtieron los términos, y el que 
toreó fué el toro. 
Y todo por buscar fililíes, cuando lo que 
exigía la situación era dominar primera-
mente al de los pitones. 
Un pinchazo, otro goli feo y un desca-
bello. Y rerpiró el matador. Y nosotros. 
Banderilleó a su priméro sin lucimiento, 
haciéndose pesado en la preparación. 
PASO A U N TORERO 
Con que de Vich, salchichones ¿eh ? 
Pues echénse ustedes a un lado y dejen 
paso a ese chavea que va a poner entre los 
toreros el nombre de José Españó a la mis-
ma altura que tn paisano Palmes puso el 
suyo entre los filósofos. 
Después de la zaragata que este chiquilla 
armó el domingo en la Monumental sospe-
cho ue a Pepe Muñagorri, el experimenta-
do y vehemente mentor del " Niño de la 
Brocha, para hablarle va a ser preciso ha-
cerlo pidiendo permiso en papel sellado. 
Y le sobrará motivo. , 
Yo no diré que el torero de Vich sea un 
fenómeno, pero que quien habiendo vestido 
tan sólo una docena de veces el traje de 
luces y triunfa de manera tan rotunda, es 
una cosa extraordinaria, sí lo afirmo. Y 
conmigo los que asombrados vieron como 
el chiquillo se las había con dos enemigos 
serios y les hacía con la muleta dos faenas 
repletas de arte, de gracia, con una segu-
ridad de torero viejo y una elegancia de 
artista selecto, y los echaba a rodar de un 
estoconazo magno a cada uno de ellos, cor-
tando las orejas en medio del más deliran-
te entusiasmo. 
Asombroso caso de intuición y de capaci-
dad el de este noy que nació TORERO y 
que será torero si estas extraordinarias ap-
titudes que revelan su personalidad no se 
malogran. 
Tarde gloriosa para José Españó que sa-
lió en triixnfo de la plaza aclamado por 
la multitud. 
Y tarde gloriosa para Vich, que puede 
alborozarse ante la risueña esperanza de 
contar en plazo breve con un gran torero. 
Que no sólo de filósofos y de embutí' 
dos se alimentan las ilusiones de los pueblos. 
E L T E M P L E D E TORON 
Como banderillero y peón de brega ex-
cepcional disfrutaba aquí tratamiento de Ex-
celencia. Como novillero, había expectación 
por juzgarle. 
De su valor, de las cosas que les hace a 
los toros se han dicho tantas cosas que 
temíamos que hubiese en ellas exageración. 
Después de verle torear afirmamos so-
lemnemente que cuantos ditirambos se han 
aplicado a ensalzar la bizarría de este to-
rero, portento de fortaleza y asombro de 
voluntad, resultan pobres de expresión para 
reflejar la realidad. 
Saturio Torón derrochó el valor a rau-
dales en todo momento, dejando atónitos a 
los espetadores con sus arrogancias ante los 
toros. 
¿Qué todo lo que hace no siempre está 
sujeto a las normas del más puro estilo? 
i Naturalmente, señor 1 
¿Cuánto habríamos de pagar para verle 
si así no fuera? 
Mucho tiene que disciplinar su arte este 
torero; pero tanto como se empeñan en ha-
cernos creer los • que pierden, el tiempo 
haciendo vaticinios que la voluntad indómi-
ta de este mozo tenaz ha de echar por tie-
rra en breve plazo. 
Saturio Torón quiere ser matador de to-
ros. Y lo será si la suerte le ayuda. Pisa 
fuerte por el camino que ha de llevarle al 
logro de su deseo. 
Los que le vieron actuar en las primeras 
novilladas quedaron sorprendidos en estas 
actuaciones de Saturio. Aquel mozo que 
salía a la plaza a dejarse aporrear estoi-
camente por los toros ha dado paso al to-
rero que se defiende de ellos TOREANDO. 
El público informado por las referencias 
que de este torero tenía, se asombró cuando 
le vió torear magnamente con el capote, 
echando a bajo las manos, adelantando la 
pierna contraria, templando y mandando en 
el viaje como un estilista de la, suerte. Y 
• este asombro subió de punto en los treme-
bundos faroles que ejecutó clavadas las dos 
rodillas en la arena, llevando el toro TO-
R E A Ó O en los vuelos del capote; y en 
los quites, variados, uno por tijerilla, el de 
la mariposa... Quizá con falta de estilo, 
pero con innegable seguridad en la eje-
cución. 
Resultante de su plétora de facultades 
y de su afán de en hacer muchas cosas 
hay en su labor exceso de vibración. Pero 
ezó lo irá corrigiendo con el tiempo, y, 
éctamos seguros que, una práctica constan-
te irá dando a su trabajo un reposo que 
ahora le falta. 
Y cuando esto llegue, que ya verán us-
tedes como no ha de faltar. Saturio Torón, 
si no pierde esas carísimas cualidades que 
le hacen hoy una figura del, toreo apasio-
nante, a su nombre habrá que rendirle los 
máximos honores. 
Por lo pronto ya tiene este torero abierto 
et camino que ha de llevarle a la opulencia. 
Dé sus portentosas facultades, de su va-
lor asombroso y de: su voluntad inquebran-
table hay que esperar que muy pronto su 
ilusión de hacerse matador de toros se ha-
ga realidad. 
Y entonces van a rodar por tierra muchos 
pedestales... 
LOS D E TERRONES 
Mitad y mitad; tres toros chicos, tres 
toros mozos. Tres toros que tuvieron ner-
vio, tres que fueron de pasta flora. Uno y 
uno para cada matador, para que no pudie-
ran quejarse del reparto. 
. En general una buena novillada. 
LOS DEMAS 
Un gran banderillero: Mestres/ Eso no 
es nuevo. 
Picaron bien: Hiena, Madriles y Relám-
pago (hijo). . 
Y nada más que valga la pena recordar. 
'D. Indalecio' en Barcelona 
Con, objeto de asistir a los diversos 
actos .realizados por los Rotarios, ha estado 
en Barcelona, los pasados días nuestro 
querido e ilustre compañero "Don Inda-
lecio", el brillante y doctísimo crítico 
taurino de "La , Voz de Aragón". 
Su estancia en nuestra ciudad nos ha 
deparado la ocasión de saludarle, de pa-
sar con él unas horas gratísimas y de 
quedarle reconocidos por la_ gentileza.que? 
ha tenido regalándonos con unas cuartillas 
cuyo original insertamos en el presente 
número. 
Que no será el último, por cierto, pues 
en nuestro deseo de ofrecer a los lectores 
de LA FIESTA BRAVA una brillante cola-
boración, hemos obtenido de "Don Inda-
lecio" la promesa de un nuevo trabajo 
suyo. , • 
Agradecemos al querido compañero las 
frases de elogio que ha tenido para nues-
tra revista, que aceptamos como un estí-
mulo para lo sucesivo. 
Sánchez léalo 
La casa de los monede-
ros, petacas, caríeras, 
cininroncs y arfíenlos 
p a r a v í a l e , 
fabricación pronta. 
Telefono nom. 2035 A 
Peiayo, 5 - BARCELOMÜ 
La corrida de Gerona 
Novilleies de econó-
mica 
La amable cordialidad de los editores 
de LA FIESTA BRAVA me llevó el pasado 
viernes, primero de noviembre, a presenciar 
la, corrida de feria en Gerona, que quizá 
sea la última función seria de la temporada 
española de 1929. Lo que no sabía es que 
una dictatorial "invitación" de "Trinche-
r i l la" me iba a obligar al perjeño de estos 
apuntes, en perjuicio de los lectores de este 
simpático semanario, que se pierden la crí-
tica de mi compañero, paisano y amigo Sa-
yos, competente director del mejor periódico 
de toros que se publica. ¿Hemos dicho al-
go? Sí, señor, una verdad más grande que 
la famosa muleta del señor "Quinito". 
Junto a mi también paisano, amigo y com-
pañero " Don Ventura " presencié la primera 
corrida del año, el 10 de febrero en la Mo-
numental de Barcelona. Junto al niismo ciu-
dadano de Torralba he presenciado la que 
resultarle a -uno una temporada "cap-i-cua" r 
que venga el inventor de ellos y lo diga. \ 
Se nos ofrece una duda: ¿lo de Gerona 
fué en realidad una corrida de toros o fué 
una moruchada para una cuadrilla dé char-
lots? Los "subordinados" de ese tal seuor 
Carreño—nada menos que don Heraclio— 
podían haber sido toreados llevando en la % 
cabeza los lidiadores, ora bombín, ora chis-
tera, igualito con X[ue adornan sus testas 
los auténticos o los imitadores de los to-
reros cómicos del amigo Pagés. 
Torearlos en íerio "jamás, nunca en la 
vida" si José Pastor me permite que me-
apropie la frase que les dirigió enfático a 
sus peones al'ver que le «daban vueltas con-
traproducentes a su segundo, toro para Itís. 
efectos de una estocada atravesada. 
"Jamás, nunca en la vida", decimos nos-
otros, deben los matadores de alternativa 
enfrentarse con moruchos sin respeto," qué 
yo mismo, humilde servidor de vuesarmerce- ' 
des, me atrevería a darles el "parón" aun- . 
que en mi caletre no haya entrado por ahora 
la descabellada idea de transformar la teo-
ría, en práctica. 
Con tales antecedentes estará ya. el cu-
rioso lector Msien convencido de que si algo 
bueno hubo en el haber de Paco Perlada, 
él hijo del señor Leandro el de los- cara-
coles, en el dé Pepe Pastor, el sufrido pa-
ciente de ciática y en el de Pepe Maera, el 
ojito derecho de Dominguín el de Quismon-
do, queda disuelto entre la abrumadora ra-
zón de que los carreñeses no eran el ene-
migo adecuado, a unos doctores de la Uni-
versidad lauromáquicá'; SÍ 
Una oreja le dieron, a Per lacia en el cuar-
to. Otra a Pastor en el segundo. No hubo 
•mayor' justicia para ello, que la buena vo-
luntad y el mejor lucimiento logrado en 
dichos toros, en comparación con lo reali-
zado por ellos y Maera en todo lo demás 
de la corrida de Gerona; que no constituía 
sino una función más para los confecciona-
dores de estadísticas, y una función sin im-
portancia que no hab:a de añadir pena ni 
gloria a la situación en que los tres espadas 
quedan para el año próximo. , 
Quien pago los vidrios rotos—aparte el 
empresario que se cogió los dedos al abrir 
la taquilla—fué el buen banderillero "Civ i l " 
empitonado por el quinto morlaco al darle 
un capotazo, cuando Pastor iba a iniciar la 
faena de muleta. Un puntazo en el mus-
lo derecho sacó de la refriega, del que le 
deseamos cure pronte. ' ' 
Bueno de verdad, con sabor de corrida 
de toros en serio, sólo hubo dos verónicas 
de Pastor en su primero y un par de ban-
derillas de David en el cuarto, que brindó 
a Pepe Muñagorri. 
Eso en la plaza. Que fuera de ella hubo 
^lgo también digno de encomio: el dominio 
del volante, a cargo de Ginés Hernández 
A la ida y a la vuelta corrió la mano con 
suavidad de dominador y no tuvo el mal 
gusto de dar ningún " parón" contra un 
árbol. 
Aunque de tal cosa podemos, decir "que 
el gusto ha sido nuestro". 
DON INDALECIO cerrará el año taurino. Si tal cosa no es 
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¿Qué faena le ha gustado a V. más en su vida de Aficionado? 
Trabajo difícil es precisar la faena 
que más me ha gustado en los veinte 
años que llevo viendo corridas de to-
ros. He tenido la suerte de ver varias 
buenas y también muchas malas, pero, 
como ya digo, es difícil separar unas 
de otras , y elegir la mejor. 
Recuerdo no una faena sino seis en 
una misma corrida, el día de la muére-
te de Pepete en Murcia, efectuadas 
por un mismo matador: Rafael Gonzá-
lez "Machaquito", que estuvo inmen-
so en la muerte de los seis toros de 
Parlade, derrochando arte y valentía 
toda la tarde, cortando las seis orejas. 
Pero la faena que quiero señalar co-
mo la mejor, para mí gusto, fué la 
que hizo Juan Belmonte en la plaza" 
de toros de Alicante, el día de su 
reaparición en el toreo después de tres 
años de ausencia de los tauródromos. 
Fué el-día 31 de Mayo de 1925, fecha 
itiemorable en los anales de la Tauro-
maquia. Iba ye camino de dicha ciu-
dad y ya en el tren me ofrecieron SO' 
.pesetas" por. mi entrada, que valía 10 
y a mí me costó, por Un favor espe-
cial, 22 pesetas, y ni que decir tiene 
que no la vendí. Es más, le dije al 
señor de la oferta/que se quedaría sin 
ver a Juan, ya que los rumores que 
circulaban por Murcia eran de haberse 
agotado las entradas. 
Yo iba con mi entrada como chi-
quillo con zapatos nuevos, no me cam-
biaba en ese momento por nadie en el 
mundo, pero... al apearme del tren en 
la bella ciudad sufrí una decepción:' 
las entradas se vendían a tres pesetas, 
y conforme me acercaba al centro el 
papel iba bajando. ¿Qué pasaba? ¿Es 
que lio había interés para ver esta co-
rrida? No. Las taquillas estaban sin 
entradas pero la reventa tenía papel1 
en abundancia y el público esperaba 
que bajase y bajó hasta 1,50 pesetas.) 
¡El colmo! ¿-Seis reales por ver a Bel-
monte y yo había pagado 22 pesetas? 
Entonces me acordé del señor de los 
diez duros y v i había hecho un mal 
negocio el oble; primero, por comprar-
la a. sobreprecio y segundo, por no ha-
berla vendido. La causa de este so-
brante de entradas fué el no haber 
llegado dos barcos que se esperaban de 
Oran y Algeciras. A pesár de esto la 
plaza se lleno. ,.„ , 
La faena fué en el primer toro, ne-
gro, de Concha y Sierra, y con unas 
veinticuatro arrobas. Fué una faena 
grandiosa, soberbia, de la marca Bel-
monte, compuesta de diez pases, ¡pe-
ro que diez pases! ¡ No se podía pedir 
más! E l toro fué bravo y se encontró 
con un torero más bravo aun. Empezó 
con un ayudado por alto superior, dos 
naturales de lo más naturales del mun-
do, ligados con dos de pecho de la 
factura de Belmonte, no esos pases de 
costadillo que nos quieren hacer creer 
son de pecho; un ayudado por bajo, 
uno cambiado, un molinete y dos de 
pecho. Faená grande que fué ameni-
zada por la música y coreada con un 
¡ ole! cada pase. Mató bien, desde cer-
ca, cobrando una: estocada un poco de-
lantera que echó a rodar al bravo toro, 
y ni que decir tiene que cortó las ore-
Juan Belmonte 
ja sy el rabo, dió dos vueltas al ruedo, 
y cuando salió el segundo toro aún 
aplaudíamos al coloso. N 
Marcial,; que toreaba también; di-
cha tarde, hizo otra gran faena en el 
tercero, comenzada con un pase. de. pe-
cho con ambas rodillas en tierra, y en 
pie continuó derrochando sabiduría y 
arte. DiÓ tres naturales de los que 
dos fueron superiores. Cortó las dos 
orejas y el rabo al echar a rodar al be-
rrendo de media en el hoyo de las 
agujas. 
Tampoco Márquez quiso quedarse 
atrás y en su segundo, el quinto, hizo 
una gran faena con mucho temple, 
aunque he de decir que pecó algo de 
larga. E l toro fué de bandera, tanto 
que cuando se acuerda Márquez de 
él dice que en su vida le ha salido 
otro igual. Cortó las orejas y el rabo 
y al bravo toro se le dió la vuelta al 
ruedo en unión del matador y el ma-
yoral de la ganadería. 
Fué ésta la corrida más completa 
que he visto en mi vida de aficionado 
y en la que Belmonte me hizo olvidar 
mi condición de revistero y juntar las 
manos para aplaudir la gran faena,, 
, . Después, de este aplauso no he vuelto 
a aplaudir hasta el día~8 de Septiem-
bre del año de 'gracia de 1929 en una 
faena monumental a un toro de 319 
kilos' de Manuel Mejías "Bienvenida" 
el niño, de cuerpo, pero , hombre, muy 
hombre como torero. 
DIONISIO PEÑAFIEL 
Murcia - Octubrrc 1929 
Una figura del segundo trrcio que desa-
parece: Pepe Rodas 
En el cuadro de subalternos de ca-
tegoría hay qué'registrar una'baja de 
consideración: Pepe Rodas, el gran 
peón de brega y excelentísimo bande-
rillero ha vestido por última vez el 
traje de luces en la última corrida de 
la feria del Pilar de Zaragoza. 
Pepe Rodas se va de los toros en. 
plena juventud y en el completo do-
minio de sus facultades y de su arte. 
Otras actividades . reclaman su aten-
ción con la seguridad de obtener ma- . 
y ores rendimientos que el toreo. 
E l chico de Rodas — el hijo de 
aquel famoso banderillero que figuró 
en la cuadrilla de Cara-ancha y má? 
tarde en la de Reverte, — ha sido 
una indiscutible figura entre los to-
reros de su tiempo. Peón eficacísimo 
de facultades asombrosas y banderille-
ro fácil y de gran estilo, destacó rá-
pidamente su . personalidad - agregada 
desde el primer momento a las cuadri-
llas de los matadores de más tronío. 
En la de Manolo "Chicuelo" figuró 
varias temporadas formando pareja 
con "Magritas". También toreó a las 
órdenes de Juan Belmonte y de Ca-
gancho. A l retirarse del toreo' forma-
ba en la cuadrilla de Félix Rodríguez 
con quien toreó la actual temporada. 
Pepe Rodas, aunque dé breve his-
torial taurino, toreó mucho y ganó di-
nero. Y como además de eso, según 
sus íntimos, es hombre poco aficiona-
do al despilfarro, al retirarse a la vi-
da particular lo hace con un capital ito 
bastante decoroso. "Capital que a no 
dudar auméhtdrá en las actividades 
comerciales a que va a dedicarse y 
que ya venía atendiendo con gran for-
tuna. 
Salud para lograr sus aspiraciones 
deseamos al que hasta hoy fué un gran 
peón de brega. 
Director: Fernando Sayos 
^ "TrincheriUa" 
Intinistradon y Talleres: 
ARAGÓN, 197 - BARCELONA 
Esta Revista se halla 4« venta en tedas les 
puntos de EspaSa, en Francia, Portacai y 
Américas latinas. Rogamos a naestros lee-
teres se sirvan pedirla en ios kioscos de 
su residencia, pues a veces, por oxeóse de 
pabiicaciones, los kiosqoeros no la exponen 
lo suficiente, perjudicando con elle a nues-
tros asiduos favorecedores y buenos amigos. 
Suseripelén ser un aík satas (Incluidos les extraordinariosl Múmeros atrasadosi Doble precio 
tirio T o r o n 
, , 
t i torero de Ids emociones 
Ciclón taurino: vendaval que amenaza arrasarlo todo en el campo de la novillería con su empuje arrollador. 
A los que creen que en Saturio T o r ó n no hay más que un hombre que desprecia la vida brindamos esas fo-
tos, obtenidas por Vives la tarde de ía presentación de este apasionante torero en -Barcelona, en las que de-
muestra que si el valor lo derrocha a torrentes también sabe rendir culto al arte del bien torear. Valiente y 
artista. ¡La de sorpresas que ha de dar este torero la próxima temporada! 
